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Salir a divertirse los fines de semana tanto para hombres como
para mujeres tiene mucho que ver con el sexo y las drogas. En la
misma medida buena parte del significado estético y cultural de
los ambientes está orientado a favorecer los encuentros, la interre-
lación y el sexo (Gilbert y Pearson, 2003). El contexto recreativo
nocturno integra como parte de su actividad el consumo y abuso
de alcohol y drogas (Hughes y Bellis, 2006; EMCDDA, 2006; Ca-
lafat, Fernández, Juan, Anttila, Arias, Bellis et al., 2003; Parker,
Williams y Aldridge, 2002).
Los valores ante la sexualidad han cambiado en las últimas dé-
cadas (Giddens, 1995; Chaplin, 2000) en nuestro entorno socio-
cultural. Los jóvenes españoles han sido socializados a partir de
valores más liberales que han dado paso a otro sistema regulador
de la sexualidad que la define como una experiencia placentera,
prestigiosa, saludable y que compete únicamente a una decisión
personal (INJUVE, 2005). La importancia que dan los jóvenes a la
sexualidad aumenta (Elzo, 2005) de forma paralela a como au-
mentan los deseos de objetivos vinculados a un placer inmediato y
sin compromisos (Bauman, 2005). Son cambios profundos que se
producen de forma paralela a otros cambios de la estructura so-
cioeconómica, y que son coherentes con una sociedad que tiende
hacia el liberalismo y que cede en parte las regulaciones éticas al
mercado (Bauman, 2004, 2005). Sin embargo, y a pesar de los
cambios, se mantienen grandes continuidades en la relación desi-
gual de género, como puede ser un estilo de sexualidad androcén-
trica dominante (Megias, Rodríguez, Méndez y Pallars, 2005). Lo
que crea la necesidad de una comprensión diferenciada de la se-
xualidad y otras prácticas, en especial cuando éstas se relacionan
con el consumo de drogas (Gómez, 2005).
Hay estudios que muestran que cuando hay perspectiva de en-
cuentros sexuales ello puede derivar hacia mayores conductas de
riesgo ante el consumo de drogas (Elliot, Morrison, Ditton, Farrall,
Short et al., 1998; Brook, 2002), aunque otros no encuentran esta
relación (Friedman, McCarthy, Förster y Denzler, 2005; Liau, Di-
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Clemente, Wingood, Crosby, Williams, Harrington et al., 2002).
También parece que el haber consumido alcohol y drogas puede
influir en prácticas sexuales de riesgo (Breen, Degenhart, Kinner,
Bruno, Jenkinson, Matthews y Newman, 2006; Calafat, Fernández
y Juan, 2001; Ford y Norris, 1994), aunque no siempre se encuen-
tra esta relación (Taylor, Fulop y Green, 1999). 
Existen algunos datos sobre el consumo de drogas en el contex-
to recreativo y su relación con prácticas sexuales de riesgo (Rodrí-
guez et al., 2006; Parsons et al., 2004; Bellis y Hughes, 2006) en
otros países, indicando un importante aumento de las conductas se-
xuales de riesgo excepto en el estudio de Elliot et al. (1998). En el
contexto español se han encontrado escasos estudios empíricos cen-
trados en describir o comprender el vínculo entre sexualidad, dro-
gas y contexto recreativo. El estudio de Martínez García (1998) es
un ejemplo que deja evidencias de que hay relación entre conduc-
tas de riesgo (incluida la sexual) en jóvenes y consumo de drogas.
En las últimas décadas se ha constatado un aumento del consu-
mo de drogas en las mujeres jóvenes españolas, acercándose a la
incidencia de los varones, superando a éstos ya en tabaco y tran-
quilizantes (Observatorio Español sobre Drogas, 2007). La publi-
cidad y los medios de comunicación contribuyen a una importan-
te presión social para que las mujeres jóvenes sean activas
sexualmente y seductoras (Pérez, 2007), lo que se está convirtien-
do en una norma a cumplir y en una necesidad (Esteban, 2004). En
consecuencia, es importante conocer cómo se está produciendo es-
te proceso de ‘convergencia’ en las relaciones de género y enten-
der que no es simplemente una cuestión de cantidades (cuánto se
bebe, número de borracheras), sino también de motivaciones y ex-
pectativas que hay detrás del consumo, así como también del tipo
de consecuencias que puede tener esta conducta convergente. 
En el presente estudio se exploran precisamente las diferencias
según los dos sexos, y con implicaciones en las relaciones de gé-
nero, en conductas sexuales de riesgo derivadas del consumo de
drogas. La otra cuestión que se explora es en qué medida influye
el contexto recreativo sobre estos comportamientos sexuales de
riesgo en los jóvenes consumidores de drogas.
Método
Participantes
Se ha realizado una encuesta a 440 jóvenes que frecuentan la
actividad recreativa nocturna. Los criterios de inclusión eran el ser
menor de 25 años, ser asiduos a salir de marcha, que se reconocían
como consumidores de alcohol o alguna otra droga, legal o ilegal,
y que eran activos sexualmente. La muestra final ha estado forma-
da por un 52,3% de mujeres, el 22,5% tiene entre 14 y 18 años y
el 77,5% entre 19 y 25 años. La mayoría (93%) son solteros, aun-
que un 30% tiene pareja. El 64% vive con su familia de origen, el
6,8% con su pareja y el resto con amigos, solos o en residencias.
Casi la mitad tiene educación superior, y el 43% tiene como prin-
cipal ocupación el estudio; mientras que el 23% tiene un trabajo
permanente y el 16,7% un trabajo temporal. La mitad se autoads-
criben a la clase media, el 32% a la clase media alta y alta y el 12%
a la clase media baja o baja. 
Instrumentos
Para la encuesta se ha utilizado un cuestionario con preguntas
estructuradas, autoadministrado y anónimo. El cuestionario explo-
raba hábitos recreativos nocturnos (10 ítems), amigos con quienes
se sale de marcha (7 ítems), consumo de drogas (16 ítems), conse-
cuencias negativas debidas al consumo (13 ítems), conductas de
riesgo relacionadas, en especial en sexualidad (36 ítems), violen-
cia y conducción (26 ítems) y, finalmente, aspectos sociodemo-
gráficos (12 ítems). El cuestionario había sido validado en estudios
anteriores (Calafat, Fernández, Juan, Anttila, Arias, Bellis et al.,
2003). 
Procedimiento
La encuesta se realizó en tres comunidades autónomas españo-
las (Baleares, Galicia y Comunidad Valenciana) siguiendo el pro-
cedimiento de bola de nieve, pero estructurado con el método de
muestreo dirigido por entrevistados —Respondent Driven Sam-
pling (RDS)—, gracias al cual se han incluido criterios que mejo-
ran la aleatoriedad en la configuración de la muestra, la validez y
fiabilidad de los resultados obtenidos (Heckathorn, 1997 y 2002).
El reclutamiento se inició con nueve semillas, tres por comunidad
autónoma, quienes pusieron en contacto a los entrevistadores con
jóvenes que cumplían los criterios de inclusión. La muestra total
obtenida ha logrado una validación muy aceptable con una apro-
ximación de 0,4% para género y 1,3% para grupos de edad a la
muestra teórica en equilibrio (los niveles de tolerancia han de ser
menores del 2%); el procedimiento se describe en más detalle en
Mantecón, Juan, Calafat, Becoña y Román (2008).
Análisis de datos
Para el análisis del muestreo se ha utilizado el software espe-
cífico RDSAT (Respondent Driven Sampling Analysis Tool v.
5.0.1.). El análisis estadístico de los datos se ha iniciado con un
análisis de frecuencias que permite conocer los estadísticos des-
criptivos. A posteriori se ha realizado análisis de correlación en-
tre variables de consumo de distintas sustancias, riesgos en gene-
ral y específicamente en sexualidad en correlación con variables
de género, edad e implicación en la vida recreativa nocturna. Los
análisis se han realizado utilizando el paquete estadístico SPSS
11.5.
Resultados
La mayoría de jóvenes que han participado (el 94%) han teni-
do relaciones sexuales completas. Hay un porcentaje menor (esta-
dísticamente significativo: χ2= 8.84; p<01) de mujeres que se han
iniciado. Sin embargo, no hay diferencias en cuanto a la edad de
inicio (16.30 años; D.T.= 2.04) en las relaciones sexuales. El ini-
cio ha sido antes de los 15 para un 15,8%; entre los 15-16 años pa-
ra un 39,3%; a los 17-18 años para el 35,3%; y el 9,7% a los 19
años o más tarde. 
Consumo de drogas y actividad recreativa
Como ya se ha mencionado la muestra está compuesta por jó-
venes a los que les gusta salir a divertirse las noches de los fines
de semana. Teniendo en cuenta tres variables relacionadas (nú-
mero de fines de semana que salen al mes, número de noches que
salen durante el fin de semana y cuántas horas están fuera cada
vez) con la frecuencia y el tiempo dedicado a salir de marcha el
último mes se han definido cuatro tipos de usuarios, según la me-
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nor o mayor implicación en esta actividad. De acuerdo a dicha
clasificación tendríamos un 20,8% entre los menos implicados,
luego seguiría un 30,1%, un 27,3% y, por fin, un 21,8% entre los
que más estarían implicados en salir de marcha. No hay diferen-
cias significativas entre varones y mujeres en las distintas cate-
gorías.
En relación con los consumos (tabla 1) el alcohol es la sustan-
cia más consumida (más del 90% ha consumido el último año),
mientras que el abuso del alcohol (borracheras el último mes) se
extiende al 80,5%. Se han creado cuatro categorías de jóvenes en
relación al consumo de drogas, quienes no consumen o han hecho
un consumo muy experimental alguna vez en su vida, los ex con-
sumidores, los consumidores ocasionales (que para el cannabis in-
tegra a los que consumen una vez a la semana o menos. Para co-
caína o éxtasis son los que consumen 1-3 veces al mes o menos)
y los consumidores frecuentes (para cannabis son los que consu-
men 2-4 días a la semana o más, y para cocaína y éxtasis los que
consumen una vez a la semana o más). Teniendo en cuenta dichas
categorías, en consumo de drogas ilegales destacaremos que si su-
mamos los consumidores ocasionales con los frecuentes tenemos
un 65,9% de consumidores de cannabis, un 27,1% de consumido-
res de cocaína y un 13,4% de éxtasis. Hay diferencias estadística-
mente significativas por género en todas las sustancias y en borra-
cheras, es decir, que hay menos mujeres consumidoras tanto entre
los consumidores ocasionales como entre los más frecuentes.
Tambien hay diferencias estadísticamente significativas al corre-
lacionar el consumo con una mayor implicación en salir a diver-
tirse.
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Tabla 1
Tipología de consumidores de cannabis, cocaína, éxtasis, borracheras el último mes y policonsumo según género e implicación con la actividad recreativa
Nunca + consumo Ex consumidores Ocasionales1 Frecuentes2
experimental
Consumo de cannabis 23,4% 09,3% 20,7% 45,2%
Género** (p= 0,005)
Varones 35,9% 34,1% 53,8% 53,8%
Mujeres 64,1% 65,9% 46,2% 46,2%
Implicación en la noche*** (p= 0,000)
1 menos 40,8% 22,5% 18,0% 11,9%
2 34,0% 32,5% 31,5% 27,3%
3 19,4% 30,0% 23,6% 32,5%
4 más 05,8% 15,0% 27,0% 28,4%
Consumo de cocaína 57,3% 06,4% 18,0% 09,1%
Género*** (p= 0,000)
Varones 41,3% 53,6% 58,2% 75,0%
Mujeres 58,7% 46,4% 41,8% 25,0%
Implicación en la noche*** (p= 0,000)
1 menos 29,4% 14,3% 07,7% 05,1%
2 33,1% 39,3% 26,9% 20,5%
3 21,4% 32,1% 34,6% 35,9%
4 más 16,1% 14,3% 30,8% 38,5%
Consumo de éxtasis 66,8% 05,9% 11,4% 02,0%
Género (p= 0,084)
Varones 43,5% 61,5% 56,0% 66,7%
Mujeres 56,5% 38,5% 44,0% 33,3%
Implicación en la noche** (p= 0,003)
1 menos 25,9% 15,4% 08,5% 00,0%
2 32,4% 34,6% 25,5% 22,2%
3 21,0% 30,8% 44,7% 66,7%
4 más 20,7% 19,2% 21,3% 11,1%
Borracheras último mes Ninguna Una Dos >2
19,3% 16,1% 18,9% 44,5%
Género** (p= 0,000)
Varones 29,4% 40,8% 61,4% 53,1%
Mujeres 70,6% 59,2% 38,6% 46,9%
Implicación en la noche*** (p= 0,000)
1 menos 47,6% 34,3% 19,8% 05,2%
2 33,3% 35,7% 37,0% 24,5%
3 13,1% 18,6% 33,3% 33,3%
4 más 06,0% 11,4% 09,9% 37,0%
1 El consumo ocasional para cannabis integra a los que consumen una vez a la semana o menos. Para cocaína o éxtasis son los que consumen 1-3 veces al mes o menos. 
2 El consumo frecuente para cannabis son los que consumen 2-4 días a la semana o más, y para cocaína y éxtasis los que consumen una vez a la semana o más.
Consecuencias negativas derivadas del consumo de drogas
Muchos jóvenes son conscientes de que el consumo de drogas
puede tener consecuencias negativas. Un 62,3% de los jóvenes de
la muestra piensan que estar bajo los efectos tanto del alcohol co-
mo de otras drogas les afecta a ellos en no tomar medidas contra
las ETS o el embarazo. Existen diferencias de género, pues hay un
67% de mujeres que afirman estar de acuerdo con esta cuestión
contra un 57,1% de varones (χ2= 4,50, p<,05), mientras que la
edad (18 años o menos o bien 19 o más) no influye sobre esta afir-
mación. Además de conocer ese riesgo los jóvenes han experi-
mentado problemas que reconocen son consecuencia de haber
consumido alcohol o drogas; de 13 problemas sólo en cuatro casos
hay diferencias significativas entre hombres y mujeres (haber teni-
do broncas, haberse peleado, problemas con la policía y acciden-
tes de tráfico) referidas todas ellas a conductas relacionadas con la
agresividad o con la forma de conducir coches. No hay diferencias
en las que se refieren a conducta sexual (arrepentirse de relaciones
sexuales relacionadas con haber consumido) o a otras conductas o
problemas (problemas de dinero, maltrato de pareja, estar enfer-
mo, problemas con la familia, etc). 
Uso de preservativos y otras conductas de riesgo
En relación al uso de preservativo la última vez que tuvieron
una relación sexual sólo el 55% lo utilizó, siendo significativa-
mente (χ2= 7,43, p= 0,004) más los varones (61,7%) que las mu-
jeres (48,6%) quienes lo hicieron. Atendiendo a la variable edad
no hay diferencias en su uso entre los menores o mayores de 18
años. Este dato es clave, ya que nos orienta hacia una menor acti-
tud preventiva en las mujeres. 
Entre las razones para no usar preservativo (tabla 3) la más
mentada (68,7%) es tener pareja estable o pareja de confianza, sin
que haya diferencias significativas por género, aunque sí por edad.
Respecto a la cuestión de la estabilidad debemos tener en cuenta
sin embargo que el 45,1% ha tenido relación con tres o más pare-
jas el último año y el 35,3% ha tenido dos parejas (no hay dife-
rencias significativas por género). El resto (19,8%) se reparte en-
tre los que no (9,8%) han tenido relaciones sexuales el último año
o sólo (9,8%) con una sola persona. 
El segundo motivo para no usar preservativo es por no tener en
ese momento (48%), con diferencias significativas por sexo
(55,8% V, 40,9% M). Siguen quienes alegan exceso de entusias-
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Tabla 2
Problemas que se han tenido como consecuencia del consumo de alcohol o drogas en los 12 últimos meses
Total Varones Mujeres χ2
He tenido broncas (o discusiones) 28,9% 33,2% 24,9% 3,61**
He tenido escasez de dinero o deudas 24,7% 27,8% 21,8% 2,09**
Me he hecho daño (por causa de algún tipo de accidente) 24,1% 26,8% 22,5% 1,10**
Problemas con mis padres (o familiares próximos) 19,1% 20,9% 17,4% 0,83**
Problemas con amigos (o pareja) 18,6% 22,0% 15,6% 2,89**
He tenido alguna relación sexual de la cual luego me he arrepentido 17,5% 17,6% 17,4% 0,00**
Problemas con la policía 14,5% 19,7% 09,8% 8,38**
Me he peleado 14,2% 19,0% 09,8% 7,53**
He estado enfermo 11,2% 10,7% 11,6% 0,07**
Problemas en el trabajo o escuela 10,5% 12,2% 08,9% 1,21**
Accidente/s de tráfico 05,3 % 08,3% 02,7% 6,70**
He sido maltratado por mi pareja 03,7% 03,9% 03,6% 0,03**
He maltratado a mi pareja 02,1% 01,5% 02,7% 0,75**
* p<.05; ** p<.01
Tabla 3
Razones para tener sexo sin preservativo (N= 440)
Género Edad
TOTAL Varones Mujeres χ2 <18 19-25 χ2
Pareja estable/ Pareja de confianza 68,9% 68,4% 68,9% 0,00* 50,9% 74,8% 10.59***
No tenía en ese momento 48,1% 55,8% 40,9% 4,72* 42,1% 50,3% 1,12
Demasiado entusiasmo 38,9% 45,6% 32,0% 3,64* 20,4% 45,6% 9,60***
Elige no usar 37,1% 44,2% 30,5% 3,40* 31,3% 39,3% 0,96
Se le ha olvidado 29,1% 35,8% 24,1% 2,45* 30,4% 28,4% 0,06
Demasiado pasado 26,5% 34,6% 19,3% 4,96* 17,4% 29,7% 2,57
Incomodidad preguntar 13,1% 19,7% 07,4% 4,88* 16,7% 11,7% 0,65
* p<.05; ** p<.01, *** p<.001
mo, con un 38,9%; hay un 37,1% que han decidido no utilizarlo,
sin más escusas. Otros motivos son haberlo olvidado (29,1%), es-
tar demasiado pasado debido a consumo de drogas (26,5%) o in-
comodidad en preguntar (13,1%). En casi todos los casos (con ex-
cepción de tener pareja de confianza o haberse olvidado) hay
diferencias estadísticamente significativas por sexos, siendo más
los varones quienes alegan esas razones. Por edades hay diferen-
cias estadísticamente significativas en no usar preservativo sólo
cuando se refieren a tener pareja estable o de confianza o cuando
la razón es poner demasiado entusiasmo, siendo los de más edad
quienes más las mencionan. 
Al valorar los datos se ve que el tener una pareja estable (razón
más mencionada y sin diferencias por sexos) no elimina riesgos de
la relación sexual, y ello debido a que un 80% ha tenido relacio-
nes con dos o más personas el último año. Sin embargo (tabla 4),
un 68,7% no ha utilizado siempre preservativos en sus relaciones
sexuales durante el último año; un 49,5% no ha controlado siem-
pre un posible embarazo. Pero además, en relación con el consu-
mo de alcohol, una gran mayoría (76,6%) ha tenido relaciones ba-
jo sus efectos, por lo menos en alguna ocasión, y un 55,2% bajo
los efectos de alguna droga ilegal. En definitiva, un porcentaje im-
portante de la población estudiada ha tenido prácticas de riesgo
durante el último año. No encontramos diferencias estadística-
mente significativas entre varones y mujeres, ni en la utilización de
preservativos (p= 0,065), ni en adoptar medidas de control de na-
talidad (p= 0,675); pero sí hay diferencias en que los varones tie-
nen más relaciones bajo los efectos del alcohol (p= 0,005) y de las
drogas (0,000). 
Hay otros comportamientos relacionados con la sexualidad que
también nos indican conductas de riesgo. Destaca en primer lugar
que un 7,3% ha pagado para tener relaciones sexuales, con dife-
rencias significativas entre varones (14,3%) y mujeres (sólo el
0,9% en mujeres) o bien les han pagado por mantener sexo con di-
ferencias significativas nuevamente entre ambos sexos (6,7% va-
rones, 0,4% mujeres). Sin embargo, no hay diferencias en haberse
hecho un test de ETS (14,3% de la muestra) ni en haber intercam-
biado sexo por drogas (un 2,5%). En cambio, destaca que en esta
muestra los de menos edad han sido pagados por aceptar una rela-
ción sexual alguna vez significativamente que los de más edad
(χ2= 5,11, p<,05; 7,1% en los de 14-15 años y 2,4% en los de 19-
25 años). 
Orientacion sexual y conductas de riesgo
En la muestra hay una mayoría de jóvenes que se consideran
heterosexuales (90,4%) y un 8,4% que se definen bisexuales u ho-
mosexuales. Los heterosexuales han hecho un mayor uso del pre-
servativo (un 53,1%) en la última relación sexual, mientras que en-
tre los homosexuales lo han utilizado el 40% y entre los bisexua-
les el 36,4%, aunque estas diferencias no son significativas. Los
hetero han sido menos promiscuos (media de 2,9 parejas sexuales
el último año, frente a 5,1 en homosexuales y 4 en bisexuales) y
han practicado menos intercambio de sexo por drogas (1,3% fren-
te a un 13% de homosexuales y 9% de bisexuales). 
Discusión y conclusiones
El estudio relaciona el consumo de alcohol y otras drogas con
la conducta sexual de riesgo en jóvenes usuarios del contexto re-
creativo nocturno. Es un estudio con sus limitaciones al no utilizar
una muestra generalizable a todos los jóvenes españoles y referir-
se básicamente a una muestra de jóvenes usuarios del contexto re-
creativo nocturno. Además, se analizan aspectos complejos e ínti-
mos sólo desde una metodología cuantitativa y por ello también
limitada a describir hechos concretos a los cuales hay que dotar de
un significado que los datos en sí mismos no aportan. 
Entre los datos destacables que merecen reflexión está el que
las mujeres que han participado consumen menos alcohol y dro-
gas, a pesar de ello experimentan algunos de los riesgos derivados
en las mismas proporciones que los varones. Por ejemplo, no hay
diferencias estadísticamente significativas entre sexos entre quie-
nes se arrepienten de haber tenido algunas relaciones sexuales ba-
jo los efectos del alcohol o drogas; o en no utilizar siempre pre-
servativo, o en alegar como razón para no utilizar preservativo el
que la pareja es estable (cuando se ha visto que el 80% ha tenido
dos o más parejas sexuales el último año). Donde sí aparecen di-
ferencias significativas entre sexos es en relación a comporta-
mientos agresivos, siendo ellos a quienes más afecta (aunque el
maltrato dentro de la pareja, como consecuencia de haber consu-
mido, es similar para hombres y mujeres). 
La mayor frecuencia e intensidad en salir a divertirse por las
noches favorece el consumo y abuso de alcohol y otras drogas, tal
como también ocurre en otros estudios (Calafat et al., 2003). Una
mayor implicación con ese modelo de ocio también favorece el te-
ner relaciones sexuales bajo los efectos del alcohol y drogas con
mayor frecuencia. 
Hay cuestiones que necesitan explorarse más. Las investiga-
ciones llevan a confirmar que el consumo de sustancias es más fa-
vorable cuanto menor sea la percepción de riesgo (Moral, Rodrí-
guez  y Sirvent, 2006). En este estudio la mayoría de los jóvenes
entrevistados (62,3%) son conscientes de que tener relaciones se-
xuales bajo los efectos del alcohol o drogas puede influenciar ne-
gativamente el control que ejerzan sobre su sexualidad, sin em-
bargo, muchos de ellos tienen conductas de riesgo. ¿Qué otros
factores de protección se deberían potenciar más allá de tener la
información?
Al correlacionar el consumo de drogas con uso de medidas pre-
ventivas (uso preservativo) se ve una influencia negativa, pero si lo
relacionamos con su grado de implicación en salir a divertirse no
hay diferencias estadísticamente significativas en el control que se
ejerce. Estas cuestiones también necesitan explorarse más, pues,
por otro lado, en este mismo estudio aparece que mayor implica-
ción temporal en la actividad de diversión supone mayor consumo
de drogas y borracheras. En otros estudios centrados en la partici-
pación en contextos recreativos vacacionales sí se da mayor fre-
cuencia tanto de conductas de riesgo sexuales como de consumo
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Tabla 4
Conductas de riesgo relacionadas con la actividad sexual durante los últimos
12 meses según género
Género 
Total Varones Mujeres p
Sin utilizar condón siempre 68,7% 71,9% 65,6% (p= 0,065)
Sin utilizar control de natalidad 49,5% 50,6% 48,5% (p= 0,675)
Bajo influencia alcohol 76,6% 83,3% 70,4% (p= 0,005)**
Bajo influencia drogas 55,2% 63,4% 47,8% (p= 0,000)***
** p>.01, *** p<.001
AMADOR CALAFAT, MONTSE JUAN, ELISARDO BECOÑA, ALEJANDRO MANTECÓN Y ANNA RAMÓN232
(Bellis, Hughes, Dillon, Copeland y Gates, 2007), pero no siempre
los datos han sido tan concluyentes (Elliot et al., 1998).
La cuestión del género merece especial atención por su com-
plejidad y por la necesidad de que sea una ‘acción’ tanto analítica
como preventiva (Barberá y Cala, 2008). Pese a que existe con-
ciencia sobre el riesgo de tener relaciones sexuales sin control, y
que el consumo de drogas lo facilita, la mitad de todos los jóvenes
no utilizó preservativos en la última relación sexual; y entre los
que no lo usaron hay una proporción más elevada de mujeres. Es
decir, existe mayor conciencia de los peligros entre las mujeres,
pero luego esto no se traduce en acciones preventivas reales. Hay
controversia acerca de las diferencias de género ante las conductas
de riesgo. Hay autores (Measham, 2002) que defienden que la mu-
jer cuando busca la intoxicación lo hace ‘controlando la pérdida de
control’. En un estudio danés (Østergaard, 2007) entre 1.445 ado-
lescentes que se les pregunta sobre el papel del alcohol en una fies-
ta, ambos sexos coinciden en que esta sustancia es clave para crear
el ambiente adecuado. Pero mientras que para los varones el pa-
sarse en el consumo (vómitos, etc.) añade diversión a la fiesta, no
significa eso para las mujeres. En nuestra muestra española pare-
ce haber contradicción y disonancia entre lo que se piensa y lo que
se hace; parece que hay más conciencia de los riesgos por parte de
las mujeres, pero luego sorprende que, en la práctica, ellas se que-
den en los niveles de precaución que tienen ellos. 
La razón más mentada (68,7%) para no usar preservativo es te-
ner pareja estable o pareja de confianza, aunque luego sabemos
que un 80% tienen dos o más parejas al año de media. Concretán-
donos en la influencia del alcohol y drogas, hay una cuarta parte
(26,5%) que no ha utilizado el preservativo por ‘estar demasiado
pasado’, siendo más los varones. Pero nuevamente no hay diferen-
cias de sexos entre aquellos (un 14,3%) que han realizado una
prueba para descartar estar afectado por una ETS. 
En definitiva, un porcentaje importante de la población estu-
diada ha tenido prácticas de riesgo durante el último año. Y, a pe-
sar de que las mujeres consumen menos y tienen más conciencia
de posibles problemas, no encontramos diferencias entre sexos ni
en la utilización de preservativos ni en adoptar medidas de control
de natalidad, ni en haber practicado sexo del que luego se han arre-
pentido, pero sí en que los varones tienen más relaciones bajo los
efectos del alcohol y de las drogas. 
Estos datos parecen apuntar que en el proceso de ‘convergen-
cia’ en que se ha planteado los cambios en el papel desempeñado
por las mujeres en pro de la igualdad de género, las mujeres po-
drían ser receptoras de más consecuencias negativas. Quizá, la si-
tuación actual en la que se genera la identidad de género, espe-
cialmente en contextos recreativos, implica dificultades para que
algunas mujeres ejerzan mayor capacidad de gestión de los ries-
gos. Algunas interpretaciones ven en positivo el proceso de con-
vergencia, infravalorando y convirtiendo en invisibles nuevos for-
matos de subordinación (como es precisamente el consumo de
drogas). En otras ocasiones en este proceso de convergencia se
devalúan valores femeninos por su relación con estereotipos fe-
meninos tradicionales, como es la mayor capacidad de protección
y autoprotección que se ha potenciado en las mujeres. Además, la
acción de muchos jóvenes se inserta en un modelo de sexualidad
‘instantánea’ y consumista que está bien desarrollado en la obra
de Bauman (2005). Por ello, los datos que se presentan, a pesar de
sus limitaciones, sugieren que se replanteen los indicadores con
que se gestiona el modelo actual de ‘igualdad’ en las relaciones
de género.
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